Conferencia del Dr. Mario Castagnino del día viernes 5 de septiembre de 2008, en Centro de Ingenieros de Rosario. Nota preparada por E.D. Mutazzi.
La concurrencia colmó totalmente nuestro salón auditorio, desde el punto de vista de la convocatoria las autoridades del CIR no pudieron quedar más satisfechas. 
La Municipalidad de Rosario se hizo presente enviando un digno representante al que se le brindó un sitio preferencial para seguir la exposición.
El acto fue iniciado por el Ing. J. Douglas Gödeken, miembro de la Comisión Directiva y gestor de la jornada. En un primer momento se refirió a los 90 años del CIR, y que el acto estaba dentro de la celebración de tan importante aniversario. El Centro de ingenieros de Rosario, añadió, es unas de las instituciones profesionales más antiguas de la región. Realizó un breve racconto de la gesta de su fundación el 26 de julio de 1918 y de su carácter de generador de los colegios profesionales de la ingeniería, su importancia social, los eventos más importantes celebrados y su permanente presencia. Seguidamente se avocó a presentar al conferencista y nos dio a conocer su extenso curriculum que por su precisión y actualidad sorprendió al mismo por cómo lo había conseguido.

Luego el DR. Mario Castagnino entró de lleno a su exposición. Expresó que su especialidad es la Física y que al arte lo experimenta como emoción, cuando se ve en presencia de una verdadera creación pictórica, dice, se le pone... “la carne de gallina” 
Quiso entonces buscar una relación entre ciencia y arte, a través de los hechos de dos personalidades paradigmáticas del siglo XX, Albert Einstein y Pablo Picasso, al modo de “vidas paralelas” de Plutarco, entre las cuales citó la de Alejandro y Julio César, con lo cual expresó, se dio comienzo al estudio de las biografías en la antigüedad. Aclaró, el Dr. Castagnino, que él no se referiría a las biografías de estos personajes, sino a elementos que él había encontrado, tenían en común, los cuales, a su criterio, son: La etapa clásica o de estudio, la culminación reconocida por el mundo por la  genialidad de sus obras y su paso a una búsqueda permanente...
Seguidamente a través de transparencias, nos ofreció una ejemplificación del arte pictórico con la figura de Eva pintada por Miguel Ángel en el techo de la capilla Sixtina. La imponente madre de la humanidad pintada por un reconocido genio del arte dio a la audiencia una imagen de cuál era el ideal de belleza del expositor. Seguidamente pasó cuadros de Picasso de su período clásico, deteniéndose en el cuadro de “niña en su primera comunión” donde se puede apreciar la precisión del artista en la pintura de los detalles y en la captación de la emoción en el rostro inocente de la niña en su encuentro con la Sagrada Hostia. Un cuadro bellísimo, pero como aclaró el disertante, por sí sólo no hubiese hecho trascender a Picasso a la posteridad. Pasó luego numerosas transparencias de otros cuadros hasta llegar a su famoso período azul y la evolución al cubismo donde es aclamado como un nuevo genio de la pintura. Mostró luego, los cuadros siguientes, donde ahora es la búsqueda de nuevas formas de expresión, lo que caracteriza este tercer período y, a juicio del disertante, pierde la capacidad de crear obras que hagan poner “la piel de gallina”... y así hasta su muerte. 
Paralelamente comienza a relatar de los estudios de Einstein, de los conocimientos de la física de su tiempo. El doctor Castagnino, nos recuerda la concepción de Arístoteles para interpretar el universo, la Tierra en su centro donde todos los cuerpos son atraídos verticalmente hacia él y luego una esfera de cristal donde ubica a la Luna y partir de allí, esferas que giran en forma circular, una para cada uno de los planetas, incluído el propio Sol, hasta llegar a la última, la de las estrellas fijas donde todas ellas giran en un día alrededor de nuestro planeta. Un mundo terreste y un mundo celeste. Menciona luego el Dr. Castagnigno, varios pasos en la evolución del conocimiento del Cosmos y nos presenta la ley de Newton que representa mediante el concepto de la fuerza gravitatoria con que se atraen los cuerpos, para arrivar a un modelo unificado donde los movimientos de los cuerpos se deben a la atracción que las masas ejercen entre ellas. Cambiando el paradigma de Arístoteles de dualidad por uno de unidad, puesto que la idea newtoniana sirve para la manzana que cae del árbol tanto como para la Luna que también está cayendo constantemente. Sin embargo esta fuerza de atracción parece tan arbitraria que hasta el mismo Newton habla en potencial, diciendo “pensemos como si existiera una fuerza con la que el Sol atrae a los planetas y la Tierra y ésta a la Luna y a los cuerpos que están en ella”. 
En 1905, Albert Einsten da a conocer la teoría de la relatividad y otros dos trabajos que le ameritan ganar el premio Nobel más tarde. Niega la existencia de la fuerza gravitatoria de Newton como organizadora del Cosmos, para decir que por la presencia de las masas, lo que se curva es el espacio. Agrega una anécdota de Disraelí el primer ministro de la reina Victoria de Inglaterra. -“Cuando alguien me molesta, anoto su nombre en un papel y lo tiro al fondo de un cajón y así dejo de preocuparme con él”-. Así hizo Einstein con la fuerza de atracción entre los cuerpos. Cuando Eddington pocos años después durante un eclipse de Sol verifica que la trayectoria de la luz de las estrellas se modifica por la presencia de la masa del Sol ya nadie duda de la curvatura que las masas provocan al espacio. 

Como Picasso, Einstein ha pasado de lo clásico a la creación de una nueva forma para interpretar el Universo, alcanza su culminación. 
Observando Einsten que las leyes de atracción eléctrica son similares a las de la curvatura del espacio que producen las masas inicia su intento por la unificación final de las leyes de la naturaleza. Trabaja en ello durante 30 años y muestra el disertante en una nueva transparencia el resultado alcanzado. Se lee “Nada”. Ha trabajado en una búsqueda incesante y ha logrado, nada. Éste es el paralelo final entre Picasso y Einstein que nos da el Dr. Castagnino. Pero lo importante ha sido que ninguno de los dos ha dejado de buscar hasta agotar su existencia, como si el resultado final no tuviese importancia.
La concurrencia cerró con un fuerte aplauso la disertación.

Se pasó luego a dar lugar a que los asistentes participaran con sus preguntas o sus comentarios, luego de los cuales el Presidente del CIR, el Ing. Eduardo Mutazzi, agradeció en primer término al Dr. Castagnino por concurrir a nuestra casa y brindarnos esta interesante charla, al Ing. Gödeken por gestarla, a los presentes por concurrir y dar con su presencia significado al acontecimiento para terminar cerrando con el siguiente comentario: “La temática del científico y la del artista en su comparación es tremendamente difícil de tratar, parecen tan disímiles pero agradezco al Dr. Castagnino que nos haya hecho participar de su visión sobre el tema, tema que es a la vez parte del propio drama humano, la búsqueda incesante de algo que no sabemos qué es pero del cual no podemos sustraernos. Todos tratamos de encontrar algo que nos trascienda.”
Así terminó el acto dando oportunidad para el encuentro de conocidos entre los asistentes y como disparador de temas de conversación y acercamiento entre los presentes.
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